LAS MANOS

“Muchas personas pierden las pequeñas alegrías mientras aguardan  la gran felicidad.”
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En aquella mañana el joven profesor llegó a la escuela cabizbajo.

Los problemas se asomaban y pesaban sobre su sensibilidad de joven idealista.

Era difícil de soportar. Fue entonces que, durante una reunión de trabajo el no pudo controlar las lagrimas que le escurrían por el rostro, en abundancia.

Una amiga que lo observaba, en silencio, extendió las manos y tomo las de el, en un gesto de ternura.

Fue una actitud simple, más significo mucho para aquel joven, pues el sabia que la amiga tenia una vida súper atareada; muchas actividades, hijos, marido, empresa, más, aun mismo así, tenia tiempo para dedicarlo al amigo, para extenderle las manos.

Aquel gesto simple llevo al joven a escribir sobre la importancia de las manos. Y el texto decía más o menos así:

Las manos pueden hacer muchas cosas: ofrecer apoyo en cierto momento, extenderse para consolar, agarrar firme para amparar. 

¿Más que más pueden hacer las manos?

Las manos saludan, las manos señalizan. Las manos envuelven, dan cariño.

Las manos establecen límites. Escriben, bendicen.
Las manos diseñan en el aire el “adiós”, el “hasta luego”.
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Las manos agasajan. Curan heridas.

Para el mudo las manos es el verbo. Para el  viejo  es la seguridad.

Para el irascible la mano erguida es amenaza. Para el  que pide la mano extendida es la suplica. 

Para quien ama, la mano silenciosa, que acoge la del ser amado, es felicidad. 

Para quien llora, la mano ajena es confort.

Hay manos que agarran, perturbadas. Hay manos que tocan, suaves. Hay manos que hieren. Hay manos que acarician. Hay manos que maldicen.

Hay manos que bendicen. Hay manos que destruyen. Hay manos que edifican, trabajan, realizan. 

Hay personas que trasmiten energías, a través de la imposición de las manos, entregándose a esa tarea tan bella de amor.

Nuestras manos pueden exteriorizar el amor, construyendo templos, hospitales y escuelas; fabricando vacunas y equipamientos médicos; alimentando hambrientos, medicando a enfermos…
Pueden concretizar la paz social señalando tratados de armisticio, escribiendo libros, guiando coches, pilotando aviones, barriendo la calles, tocando instrumentos musicales, pintando telas, esculpiendo, construyendo muebles, prestando servicios…

Pueden manifestar fraternidad, al recordarnos la esencialidad del humano, de la sensibilidad, de la empatia, extendiéndolas a un hermano que, en un día difícil, se puso a llorar.
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Sus manos son bendecidas herramientas para la construcción de un mundo mejor.

Úselas siempre para edificar, elevar, dignificar, apoyar, accionar con la esperanza de mejores días…

Equipe do site www.momento.com.br, com base no cap. 9 do livro Cartas à Mocidade Espírita, de Cristian Macedo.
Con mucho amor y cariño de Merchita
http://www.merchita926.divulgacion.org/
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